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			Prólogo

			«No saben dónde se han metido, ni con quién», musita entre dientes mientras camina con enormes zancadas, ajeno a los turistas con los que se cruza. Todos, sin excepción, se paran a observarlo. Altísimo y vestido con un traje de tres piezas de color gris oscuro, está completamente fuera de lugar entre tanta gente en bermudas con camisetas de colores y chanclas. Hace balance de cómo ha acabado en esta situación. La culpa es del gordo de Sebastián. ¿A qué creía que jugaba? ¿Al Monopoly? Y lo peor es que fue él quien lo contrató. ¡¡¡Él mismo!!! Si no estuviera ya muerto, lo mataría con sus propias manos.

			Recuerda cómo, al poco de incorporarse a Rasmeyer, Sebastián le contó que tenía apuros económicos, que su divorcio le había dejado al borde de la ruina, que su sueldo no era suficiente. Le pidió que tuviera paciencia, que todo se resolvería en cuanto cumpliera su mandato, que se pusiera las pilas. Tardó, pero al final encontró la empresa perfecta. Lástima que la operación se fuera al garete por el credit crunch del año pasado; todo hubiera sido distinto. Lo malo fue que como Sebastián no volvió a sacar el tema de sus apuros él se olvidó del asunto. Ahora sabe por qué: el muy imbécil empezó a llevarse dinero de la empresa sin informarlo. No se esperaba tal deslealtad por su parte. ¿Por qué no se lo recordó en lugar de buscar una solución por su cuenta? Él lo hubiera ayudado, por supuesto que sí, y no hubiera tenido que hacer todos esos trapicheos chapuceros por los que lo pillaron. ¿Cómo se puede ser tan torpe? Cierto que Sebastián hubiera tenido que pagar por ello, él no da ningún favor gratis, pero el muy estúpido seguiría vivo. ¡¡¡Vivo!!! Y él no estaría en esta situación.

			Arruga la nariz con desagrado al pasar delante de unos cubos de basura. Nada hace pensar que doblando la esquina está la entrada principal de un restaurante con estrella Michelin, ni que al subir dos pisos se llega a un salón no abierto al público corriente. Pero es que él no es corriente, nunca lo ha sido. Comprueba la puerta. Está cerrada, pero él tiene llave. Aunque sea solo un cliente, es el mejor cliente. Aprovechando sus seis pies y siete pulgadas, sube los escalones de dos en dos, a veces de tres en tres.

			Al llegar arriba, hace una pausa antes de abrir la puerta para estirarse la corbata. Agita los hombros de manera que su chaqueta se recoloca hasta quedar impecable. Se abrocha los dos botones superiores de la misma, dejando desabrochado el inferior. No hay espejo en el rellano; no obstante, se atusa el pelo y se pasa un dedo por la frente. Ni una gota de sudor pese al calor. Comprueba que lleva el móvil. Y también su revólver. No es la primera vez que lo lleva a una reunión de negocios, incluso que lo ha mostrado para ver la cara que ponían, por simple diversión, sin intención de utilizarlo. Espera no tener que hacerlo hoy. Si en lugar de hacer las cosas bien hubiera contratado a un sicario, ahora no estaría en esta situación, se lamenta. No obstante, está dispuesto a todo. Lo que no va a permitir es que le quiten todo lo que ha logrado. Por supuesto que no. Abre la puerta. Están esperándolo, sentados a la mesa. Hay comida en ella, empezada, ni siquiera han tenido la deferencia de esperarlo.

			No le gustan las sorpresas, nunca las ha soportado, y no había previsto esto. Está esa zorra traicionera con su amigo, como esperaba. Mira que le dijo que tuviera cuidado con ella, que no le parecía que fuera lo suficientemente flexible para este trabajo. Encima, fue Sebastián quien la trajo, como a su compañero de trapicheos, ese chico medio lelo, Francisco. ¡Hay que ver cómo le ha jodido ese gordo imbécil! No obstante, no puede echarle toda la culpa. A ese otro que los acompaña, sentado en el lugar más lejano de la puerta, lo recomendó él. Mira fijamente a ese fantasma desagradecido. Desde su espantada hace casi dos años, estaba esperando lo peor cuando reapareciera. Y aquí está, jodiéndole la vida. Confía en no haber empezado a sudar. No lo comprueba, sino otra vez el bulto de su arma. Obviando a los otros dos, se dirige a él:

			—Héctor, ¿cómo tú por aquí tras tanto tiempo?

		

	
		
			Joaquín

			Madrid. Sábado, 20 de septiembre de 2008

			Estoy bloqueado con Marta, sin saber qué hacer ni qué decir. El viernes, tras mi segunda despedida de Palmira, la definitiva, no reuní fuerzas suficientes para comer con ella y me excusé con un simple mensaje diciendo que tenía lío en el trabajo. No me respondió. Al llegar a casa tras recoger a David de su entrenamiento, nos encontramos la cena servida en la cocina en lugar del salón, como hace meses, como antes de que Marta y yo empezáramos a llevarnos mejor, mientras la estaba engañando. David preguntó a su madre por qué íbamos a cenar en la cocina. Se encogió de hombros y respondió que así era más rápido. Avergonzado, no me atreví a decir nada, a la espera de hablar con Marta cuando los niños se acostasen. Tampoco entonces pude. Mientras veía una película tumbada en el sofá, le pregunté si quería venir a la cama conmigo. Negó con la cabeza sin siquiera mirarme. Seguía despierto cuando por fin se acostó casi a las dos de la mañana, pero tampoco entonces me atreví. Hoy es el día, tengo que hablar con ella, contarle la verdad y pedirle perdón. La cuestión es cuándo, dónde y cómo hacerlo. No tengo ni idea, ni la menor idea.

			—Joaquín, por favor, vamos a dar un paseo —me sorprende Marta. No la he oído llegar. 

			—Claro, cojo las llaves del coche. ¿Quieres que avise a los niños?

			—No, tan solo una vuelta por aquí, tú y yo. Cinthia se ocupará de todo. Tenemos que hablar.

			Está ya preparada para salir, con el bolso al hombro, aunque para un paseo alrededor de nuestra casa no lo necesita, no hay nada cerca digno de mención. Es la primera vez que Marta me pide salir para hablar. Nunca ha necesitado ambientación.

			Caminamos en silencio unos cien metros. El rostro de Marta está extrañamente inexpresivo, completamente serio. Busco las palabras para contarle mi aventura con Palmira. Sé que si no saco yo el tema lo hará ella, que para eso estamos dando este paseo, pero sigo bloqueado, sin encontrar cómo. En cuanto doblamos la esquina, Marta me dice:

			—Me he enterado de que tu amiga Palmira ha dejado la empresa.

			Tardo en reaccionar, completamente descolocado. ¿Cómo es posible?

			—Sí. Ha aceptado una posición en Miami.

			—No me habías dicho nada.

			Paso unos segundos, demasiados, sin saber qué decir. Marta se para en seco, enfrente del parque, con sus aparatos de gimnasia para personas mayores. No hay nadie. Me hace la pregunta que tanto temía, a la que tenía que haber contestado sin esperar a que la planteara:

			—Joaquín, ¿tienes una aventura con ella?

			—¿Cómo te has enterado de que se ha ido? —contesto con otra pregunta, perdiendo la oportunidad de recuperar la iniciativa, de minimizar daños.

			—No me has contestado.

			Tampoco ahora respondo inmediatamente, dándole vueltas a cómo puede haberse enterado de que Palmira se va de la empresa. Que yo sepa, no mantiene contacto con ninguno de mis compañeros en Rasmeyer. De hecho, solo los ha visto una vez, hace meses, durante la fiesta en casa de Sebastián. ¿Habrá puesto un detective para seguirme, de esos especializados en divorcios?

			—La tuve, pero se acabó —reconozco por fin, consciente de que no puedo demorarlo más. Me mira con ojos gélidos, exigiendo explicaciones—. Marta, no tengo excusa, lo siento. Nuestra relación iba fatal. Por mi culpa, sobre todo por mi culpa. Es lamentable que te haya engañado como lo he hecho, pero se ha acabado. Por favor, perdóname, quiero pasar el resto de mi vida contigo.

			—Por los niños.

			—Por ti. Y también por los niños. Por nuestra vida. Merece la pena, ¿no lo crees?

			No responde. Retoma el camino hacia delante, alejándose de nuestra casa.

			—Marta, por favor, perdóname. Fui débil, estaba confuso. Yo te quiero a ti.

			—¿Y a ella? ¿La quieres a ella?

			Me tomo demasiado tiempo para responder, sin saber qué decir, qué es adecuado decir. Intento recordar alguna escena de película o algún capítulo de libro que me sirvan de referencia. No encuentro nada.

			—Yo creí que sí. Hay una palabra inglesa para definir lo que sentí por Palmira; es infatuation. No se me ocurre ninguna traducción exacta en español. 

			—Eres imposible —me dice con desprecio.

			—Espera, sí —intento arreglar el desaguisado—, la palabra castellana es encaprichamiento. Fue una tentación y caí en ella. Pero fue un error, mi vida está contigo.

			—¿Cuándo empezó?

			—En mayo —digo la verdad.

			Parece hacer memoria. Vuelve a preguntar.

			—¿Y cuándo acabó?

			No respondo de forma inmediata. Estoy a punto de mentir y decirle que antes de las vacaciones que pasamos juntos en Altea, en las que Marta consiguió que volviéramos a ser los de antes, a disfrutar juntos de nuestra compañía; pero eso sería insultar a su inteligencia. Agacho la cabeza antes de decir:

			—Marta, lo siento tanto. Lo hemos dejado esta semana, aunque no hemos estado juntos desde hace tiempo.

			—Desde vuestro viaje juntos a Pamplona —afirma, no pregunta.

			—Sí, desde entonces —concedo.

			Asiente mientras camina, sin decir nada. Estamos haciendo una larga curva, acercándonos a nuestra casa desde el otro lado. En silencio. Observo su expresión: impertérrita, absolutamente inexpresiva. No llora. 

			—Marta, por favor, perdóname. Lo mío con Palmira se acabó. Nunca debió de haber empezado. Lo siento. Te quiero. —Vuelve a no decir nada—. Mi relación con Palmira ha sido una aventura lamentable. Tras lo bien que estuvimos los dos juntos durante las vacaciones había llegado a la conclusión de que no era más que un capricho absurdo y que tenía que cortar con ella. Puedes no creerme, porque no lo hice, pero te aseguro que era así. Si no hubiera sido porque estábamos investigando juntos la muerte de Francisco, lo habría hecho.

			—A tu vuelta de Pamplona, ¿pasaste la noche con ella? —me pregunta sin mirarme.

			—Lo hice —reconozco.

			—No fue en Aranda, como me dijiste, fue en su casa —dice con una media sonrisa irónica, dolorosamente amarga—. Vuestro nidito de amor.

			—Cierto. Te mentí. —Espero a que diga algo. No lo hace. Lo que hace es pararse y observarme, todavía impertérrita—. Por favor, Marta —pronuncio su nombre. No soy capaz de continuar. 

			Al cabo de unos segundos, rompe a andar de nuevo con los brazos cruzados.

			Al doblar la última esquina que nos lleva hasta nuestra casa, apoyo mi mano derecha en su antebrazo unos segundos. Sigue caminando sin hacer ningún gesto. La retiro. Apenas a dos manzanas de nuestra casa vuelvo a intentarlo, con el mismo éxito.

			—Por favor, ¿no me vas a dar la mano?

			Se para y vuelve a clavar sus ojos en los míos. Ninguna expresión en su rostro.

			—Tu amante se ha dado mucha prisa en irse de tu empresa.

			Asiento sin sostener su mirada, agacho los ojos. No sé qué puede estar pensando. Quizá el que Palmira se haya ido tan pronto corroborare mi argumento de que nuestra historia estaba finalizada, que el viaje a Pamplona fue una última tentación, que era una despedida.

			—Marta, esa aventura ya estaba acabada —insisto.

			—Pero te fuiste a Pamplona con ella, pasaste una noche en su casa. Y tuviste la sangre fría de decirme que no habías venido a casa esa noche porque se te había hecho tarde, que te quedaste en Aranda y madrugaste para ir a la oficina. No solo me pones los cuernos, sino que me tomas por tonta. —Con esfuerzo me obligo a buscar sus ojos castaños, sin esconderme, dispuesto a que me suelte todo lo que tenga que reprocharme—. Deberías habérmelo contado tú. Eso hubiera sido mejor. O al menos no tan malo.

			—Lo sé. Me prometí hacerlo. He estado a punto muchas veces. He sido, soy un cobarde.

			—Este verano yo me sinceré contigo. Te dije que me di cuenta de que la había fastidiado, que no podía permitir que nuestra relación se fuera a la mierda. Y tú no me dijiste nada. Dejaste que yo creyera que habíamos recuperado lo nuestro.

			—Lo habíamos recuperado —afirmo—. Marta, lo hemos recuperado —enfatizo—. Por favor, perdóname, lo mío con Palmira fue un error, un capricho, una infantilidad. Lo siento.

			Descruza los brazos y deja caer sus manos. Extiendo mi mano derecha y tomo su izquierda. Me deja hacer. La llevo a mi rostro. Cierro los ojos mientras sostengo su mano contra mi mejilla. Tras unos segundos la acerco a mi boca y beso sus dedos con miedo. Le digo:

			—Te compensaré. Nunca más. No te engañaré nunca más. Lo siento. Perdóname.

			Tira de su mano hacia abajo, obligándome a que la suelte, y se encamina hacia nuestra casa mientras me dice:

			—Ya veremos.

			Abre la puerta y entra sin mirar atrás, sin esperarme. Se encamina hacia la cocina. Espero unos segundos dudando si seguirla o no. Decido hacerlo, pero antes de que entre en ella veo cómo niega con la cabeza. Musito que lo siento, me doy la vuelta y me encamino al salón. Sé que la he cagado. Tenía que habérselo dicho yo, no esperar a que lo sacara ella; pero es que no me ha dado tiempo. ¿Y cómo coño se ha enterado de que Palmira se ha ido de Rasmeyer?

			Madrid. Martes, 23 de septiembre

			Tras el paseo del sábado cada segundo que paso en casa es horrible. Era de esperar, pero no es como me hubiera imaginado. ¿Qué esperaba? ¿Qué podía esperar tras toda una vida juntos? Pues, francamente, gritos, golpes, lloros; pero Marta no ha hecho nada de eso. Resulta que tras más de veinte años no conozco a mi mujer. De repente, somos unos desconocidos que comparten casa e hijos, que se tratan con educación, pero nada más. Hasta me pide todo por favor. Por compartir, compartimos hasta cama. No me ha echado de ella, pero en cuanto intenté abrazarla como cada noche durante dos décadas, agitó su cuerpo con disgusto y me rechazó. No lo he vuelto a intentar.

			Y en la oficina tampoco estoy a gusto. Todo el tiempo que estoy en casa deseo que llegue el lunes para incorporarme al trabajo y aquí no estoy mejor. Para empezar, el fantasma de Sebastián. Resulta difícil no visualizar su cabeza estallando cada vez que paso por la puerta de mi antiguo despacho. En el que heredado de él no estoy mejor. Los muebles son demasiado buenos para que me haya planteado cambiarlos y todo sigue igual que antes de su muerte. Pero el fantasma de mi exjefe no es lo peor; cada rincón por el que paso me recuerda a Palmira. Hay veces que hasta creo reconocer su aroma y me doy la vuelta esperando verla.

			Interrumpe mi cadena de pensamientos una llamada de Markus. En cualquier otro momento una llamada de mi nuevo jefe me hubiera molestado casi tanto como una del antiguo. Esta vez lo agradezco.

			—Hola, Markus. ¿Cómo estás? 

			No contesta. ¿Se habrá equivocado al llamarme? Es difícil saber qué le puede pasar a Markus por la cabeza. En el caso de que pase algo por ella, cosa que a veces dudo. 

			—¿Qué tal todo? —continúo con otra pregunta retórica.

			—Joaquín, necesito hacer una videoconferencia contigo —me sorprende. Tenemos un equipo en la sala de juntas, pero no lo he utilizado nunca. Y no me suena que Sebastián lo usara, nunca salía de este despacho—. Joaquín, ¿sigues ahí?

			—Sí, claro. ¿Cuándo? ¿Ahora?

			—Sí, ahora. Alguien quiere hablar contigo.

			—¿Quién?

			—No nos hagas perder el tiempo. Ven rápido, te estoy llamando.

			No tengo ni idea de cómo se usa ese equipo, no lo he usado nunca. Salgo del despacho y pregunto a Sonia. Abre mucho sus ojos verdes y me dice que lo instalaron hace dos años, pero que nunca se usa, que quizá los de IT sepan. Le digo que pida a Azucena que venga a la sala de juntas y me encamino hacia ella. Cuando llega, ya he encendido la pantalla y estoy mirando con perplejidad el mando. Azucena me lo arrebata de las manos. Me pide que me siente y me enfoca con la cámara. Me observo en la pantalla mientras me explica que es un equipo carísimo y absolutamente innecesario, que con una webcam y una televisión plana ella podría haber montado algo similar por una fracción de su coste. Prefiero no preguntar, pero sabiendo lo que sé de Rasmeyer seguro que hubo alguien que recibió un montón de dinero por ello.

			Aparece en pantalla un icono de llamada entrante de Rasmeyer Corporate. Azucena pulsa un botón en el mando y surge Markus ocupando la mitad de la pantalla donde no estoy yo, sentado en una sala muy similar a esta. Lo saludo. Por toda respuesta oigo un carraspeo mientras levanta la mano indicándome que espere. Parece estar atento a alguien fuera del alcance de la cámara. Azucena susurra una despedida y me recomienda que no toque nada.

			Al cabo de medio minuto aparece en pantalla un hombre rubio canoso tan alto como Markus, aunque delgado. Frunzo el ceño al reconocerlo. ¿Qué pinto yo en una reunión con Jack Crumb, el próximo CEO de la empresa? ¿Acaso he llegado ya lo suficientemente alto? Y, si ese es el caso, ¿por qué ahora y no cuando me promocionaron?

			—Hola, Joaquín. Encantado de saludarte. Soy Jack —se presenta sin necesidad, su rostro está en todas las presentaciones del grupo—. Aunque te tengo muy presente, no recuerdo cuándo fue la última vez que nos vimos.

			—Fue durante las presentaciones de presupuestos de julio —le recuerdo. 

			Fuimos Sebastián y yo. Seguro que prefiere que no se lo mencione. Ese es, desde luego, mi caso.

			—Tienes razón. La verdad es que tenía pendiente una conversación contigo desde hace tiempo, pero, ya sabes, mi agenda tras el retiro de Alexander es imposible. —Sabía que estaba planificada su jubilación, pero no que fuera efectiva. Y no he recibido ningún comunicado al respecto—. Bueno, en realidad, todavía no se ha hecho oficial su retiro, pero ya no se ocupa de nada. En cualquier caso, tenía pendiente felicitarte por tu promoción.

			—Muchas gracias, Jack.

			—Por otra parte, teniendo en cuenta mi posición a corto plazo, quería hablar con todos los responsables de mercados importantes, como es el caso de Iberia. —Sonríe enseñando todos los dientes mientras me habla—. Y en tu caso espero que no sea solo una charla ocasional, sino que trabajemos juntos de ahora en adelante. Markus habla maravillas de ti. —No puede ser—. Como seguro sabes, su retiro también está próximo, por lo que se va a crear una vacante en mi equipo y tu trabajo en Iberia ha sido muy valorado por todos. Tienes posibilidades reales.

			Con esas palabras deja de hablar y clava sus ojos en los míos desde la pantalla del equipo, esperando a que yo diga algo. Mientras tanto, la mirada de Markus está perdida. O bien evitándome, incluso a través de toda esta distancia, o bien porque no le tiene pillado el truco a la cámara.

			—No sé qué decir, Jack. Estoy abrumado. Ya apenas puedo creerme la promoción a presidente de Rasmeyer Iberia como para empezar a pensar en una segunda promoción; aunque seguro que quedará más tiempo del que dices.

			—Unos meses, no más —dice Jack. Markus sigue sin abrir la boca.

			—La verdad es que me parecería prematuro. Apenas llevo un mes en este puesto y aquí hay mucho trabajo que hacer.

			—¿No te interesa esta oportunidad? —me dice poniendo cara de sorpresa.

			Para hacer carrera en una multinacional, tienes que estar dispuesto a este tipo de movimientos. Respondo como debe hacerlo cualquier ejecutivo en una empresa así.

			—Tener la oportunidad de aspirar a la posición de Markus es un sueño. Claro que estoy interesado. Tan solo quería decir que debe de haber otros candidatos. No querría pisar la carrera de gente que haya hecho más méritos que yo durante más tiempo.

			—Muy loable por tu parte, pero si eres el elegido no admitiré un no por respuesta —dice Jack mientras se recuesta en la butaca y se lleva las manos a la boca.

			—Mi compromiso con Rasmeyer es absoluto. Si finalmente me das la oportunidad, no te defraudaré —finalizo con las palabras que sé que Jack quiere oír. Sonríe satisfecho.

			—Ese es mi hombre. Me alegro de que nos hayamos comunicado tan bien. No puedo esperar a que nos veamos en persona. En cuanto mi agenda me lo permita, iré a Madrid a visitarte. Hace tiempo que no tomo un rodaballo en La Trainera. ¿Conoces ese restaurante? —Asiento—. Aunque espero que nos veamos antes en Londres. —Pasa a dirigirse a Markus—: Ocúpate de organizarlo, OK? —Markus asiente, sin decir nada—. Por cierto, Joaquín, un último comentario. Recuerda que has pasado a formar parte de mi equipo. Ya no formas parte del Área de Finanzas, sino de la de Negocio. No hace falta que te diga nada más, ¿verdad?

			—Claro que no, Jack. Sé dónde estoy y para quién trabajo. Mi comunicación con Markus ha sido siempre muy buena y confío en que sea así contigo. Incluso mejor —apostillo.

			Jack se levanta entonces y se despide. Es tan alto que mientras lo hace su cabeza deja de aparecer en la pantalla. Markus también abre la boca por primera vez para despedirse. Me apunta con el mando y su imagen desaparece. Me quedo solo mirando mi rostro. Hago una mueca que me devuelve la pantalla y yo también apago el equipo.

			Camino hacia la ventana para contemplar las vistas que se aprecian desde el piso 30 en el que están ubicadas nuestras oficinas. Recorro las Torres KIO y la Torre Picasso hasta el palacio de Correos mientras trato de procesar toda la información que he recibido, completamente apabullado. No es la primera vez que tengo una oportunidad de expatriarme, pero nunca a una posición así. Hace un año recibía mil euros al mes de paro y ahora se me presenta la oportunidad de ganar… ¿Cuál puede ser el sueldo de Markus? Medio millón mínimo, con la posibilidad de doblarlo con el variable. Por no hablar de su plan de pensiones, acciones y stock options. Qué barbaridad. Aunque no tiene sentido, de ser yo ya candidato a esa posición sería de los peor posicionados. ¿A qué viene esto? Jack ha finalizado insistiéndome en que soy de su equipo, que ya no pertenezco a Finanzas, mientras que Elliot me dijo la semana pasada que tuviera cuidado cuando hablara con Markus, dejando implícito que podría estar involucrado en trapicheos como los de Sebastián. O peores, dada su posición. ¡Mierda! No quiero tener nada que ver con Jack, ni con Markus ni con Elliot. Tan solo quiero hacer bien mi trabajo y que me paguen mi sueldo.

			Paso el resto de la mañana en el despacho sin conseguir concentrarme. Casi a la hora de comer busco en la página web de Rasmeyer el perfil de Jack Crumb. Figura todavía como presidente de Rasmeyer América y deputy CEO corporativo, justo por debajo del CEO actual, Alexander Parks, a quien va a sustituir. Lleva diez años en Rasmeyer, desde que la muy europea empresa para la que trabajo adquirió la americana Clean Brands Inc., la empresa de productos de limpieza en la que Jack era vicepresidente de Desarrollo de Negocio. Poco tiempo después lo promocionaron a su posición actual y lleva ya dos años de deputy CEO. Antes de Clean Brands fue socio de una empresa de inversiones llamada C & W Finance. Es licenciado en Business Administration y tiene un MBA por Wharton. Además de su posición en Rasmeyer, es miembro de diversas asociaciones y está en el consejo de varias empresas. Menudo pedazo de currículo.

			Rodrigo se asoma a la puerta del despacho y me pregunta si me apunto a comer con él algo rápido. Ya me lo pidió ayer, deseoso de averiguar cómo había pasado el fin de semana tras mi ruptura con Palmira del viernes. No sabía que estábamos liados, pero a raíz del espectáculo que montamos sacó conclusiones y me lo preguntó directamente. Negarlo hubiera sido absurdo. No me apetece hablar de ello, pero qué se le va a hacer.

			En el Vips de al lado de la torre nos pedimos, yo una ensalada, cada vez como menos, y Rodrigo una hamburguesa. Me pregunta qué tal el fin de semana. No es una pregunta retórica, no es su estilo.

			—Peor de lo que te puedes imaginar. Marta ha descubierto mi aventura con Palmira.

			—¿Descubierto? ¿Cómo?

			—Lo sospechaba desde mi viaje a Pamplona con ella para hablar con los padres de Francisco.

			—¿Se lo dijiste? —me pregunta con cara de sorpresa.

			—¿Te crees que soy tonto? Seré un adúltero, pero no idiota del todo. Ese domingo junto con la cabeza de Sebastián saltó por los aires la tapadera de mi aventura. —Rodrigo mira con desagrado su hamburguesa ante mi comentario—. Cuando Marta descubrió que estaba en Madrid y que había ido a la oficina con Palmira, sumó dos y dos igual que hiciste tú.

			—Entiendo. ¿Se lo confesaste tú?

			—No. Eso es lo malo. Me lo preguntó ella antes. —Pone cara de circunstancias, es tan consciente como yo de que la he cagado—. Antes de eso me dijo que se había enterado de que Palmira se iba de Madrid. No lo ha anunciado en redes sociales, lo he comprobado. ¿Tienes idea de cómo pudo averiguarlo?

			Niega con la cabeza, genuinamente sorprendido.

			—No sabía que estuviera en contacto con nadie de Rasmeyer. ¿Quieres que pregunte por ahí?

			—No. No quiero que nadie más sepa que he sido lo bastante poco profesional para liarme con una compañera, solo me faltaría eso; pero si se te ocurre alguna idea dímelo. —Asiente—. En cualquier caso, mi relación con Marta ya era mala cuando entré en Rasmeyer. Cambiemos de tema. ¿Tienes alguna información sobre la reorganización a nivel corporativo?

			—¿Aparte de la promoción de Jack Crumb?

			—Incluida ella. ¿Cuándo se va a hacer efectiva?

			—Pues ahora que lo dices, estaba prevista para este septiembre, pero no se ha comunicado formalmente. Intentaré sonsacar a Helmut. También está la sustitución de Markus, que va a cumplir sesenta y todavía no se ha anunciado quién va a ocupar su puesto. Se daba por hecho que sería Sebastián, pero, claro, eso ya no aplica. Es hora de que me mueva. Si averiguo algo, te lo diré.

			Le doy las gracias mientras pedimos los cafés. No le he contado nada de mi conversación con Jack de esta mañana, con Markus de mudo acompañante. Confío en Rodrigo, pero ya sabe demasiado sobre mí. Volvemos en silencio hacia la torre. Me queda toda la tarde por delante. Va a ser larga, no tengo ninguna prisa por llegar a casa.

		

	
		
			Palmira

			Pamplona-Londres-Miami, 18 y 19 de octubre

			En agosto, hace dos meses, volvía de vacaciones, tenía un empleo, un amante, un apartamento alquilado y algo parecido a una vida en Madrid. Ahora estoy cambiándome de trabajo, he roto con Joaquín y me mudo a Miami. Tiempo de cambios. Afortunadamente, estamos en el siglo xxi, en el pasado mi padre me hubiera dado una azotaina, me hubiera encerrado en mi habitación y hubiera escondido la llave. Y eso que Joaquín no lo ha llamado, tal y como amenazó, para contarle las verdaderas razones de tanto cambio: que huyo de una relación con un hombre casado, aunque eso no se lo hubiera dicho, para ir a buscar a un novio que me abandonó por algo oscuro que pasó en la empresa a la que me voy a incorporar. Puesto que lo convencí para que no lo hiciera, mi padre, en lugar de encerrarme, está intentando razonar conmigo; eso sí, con un enfado mayúsculo.

			—Palmira, no lo entiendo —me dice por enésima vez—. Dejas un puesto magnífico, donde por fin has, utilizando tus mismas palabras, encontrado a alguien de quien podías aprender algo, en una empresa con infinitas oportunidades de carrera, para irte a un chiringuito cutre en Miami.

			—Papá, GOLD es una entidad financiera de prestigio en la que ya trabajé mientras realizaba mi MBA. ¿Acaso crees que permitirían que un alumno de máster hiciera prácticas en un chiringuito cutre como dices?

			Mi padre se vuelve de espaldas para perderme de vista, disgustado. Yo, su única hija, y no le doy más que quebraderos de cabeza.

			—Hija mía —interviene mi madre—, ya sabes que te apoyo en todo lo que haces —falso, se apoyan siempre entre sí—; pero tu padre tiene razón. Estás dando muchísimos vaivenes de un lugar a otro sin establecerte. Tienes casi treinta años y yo querría, tu padre y yo querríamos que te estabilizaras.

			Agacho la cabeza antes de responder.

			—¿Y crees que no me gustaría a mí estabilizarme? —susurro.

			Mi padre está mirando el vacío intentando que se le pase el enfado, es mi madre quien me responde con otra pregunta:

			—Hija mía, ¿qué quieres decir con eso? —Como no respondo, añade—: Palmira, ¿tienes algún problema sentimental? ¿Es eso a lo que te refieres? Hace muchísimo tiempo que no nos cuentas nada de si tienes o no alguna relación.

			Agacho aún más la cabeza. ¿Problemas sentimentales? Vaya forma más suave de referirse al caos en que está sumida mi vida amorosa. Noto cómo mi padre vuelve a prestarme atención.

			—Ya no tengo ningún problema sentimental —digo.

			—¿Has dicho «ya»? —salta mi padre. Como no contesto, inmediatamente continúa, afirmando—: Ese «ya» quiere decir que lo has tenido, que has tenido alguna relación reciente, posiblemente en Madrid, que ya no la tienes, y por eso estás así y te vas. —Mierda, me ha pillado—. Una relación que no te has dignado presentarnos. Palmira, ¡por Dios!, no tienes que esconder a nadie con quien salgas. Lo aceptaremos sea como sea. Sabemos que eres una mujer adulta, que ya no eres una niña. Puedes contarnos las cosas.

			¿Casado? ¿Les resultaría fácil aceptar una relación mía con un hombre casado no dispuesto a divorciarse? Seguro que no. Y sí que les presenté a Joaquín, pero no como mi novio, que no era, porque yo era su aventura mientras superaba su crisis de los cuarenta para volver con su mujer y sus hijos. Y antes de eso ya estaba haciendo planes para presentarles a Héctor, teníamos fecha para venir a España para ello. Pero desapareció. No les he presentado a ningún novio mío desde hace años. No doy ninguna explicación a mi padre. ¿Qué podría decirle?

			—Palmira, queremos lo mejor para ti. Te queremos —dice mi madre.

			Se sienta a mi lado y apoya su mano en mi hombro. Cierro los ojos. Me inclino para permitir que me abrace, lo cual me resulta muy agradable. Papá se levanta de su butaca y se sienta a nuestro lado. Nos abraza a ambas, lo cual es aún mejor.

			—Hija, tienes que encontrar un hombre como yo encontré a tu padre.

			—Voy a buscarlo, mamá, voy a buscarlo —respondo con decisión.

			No estoy segura de cómo interpretan esa respuesta. Sí noto cómo se miran y de mutuo acuerdo deciden darme cierto margen y dejar de presionarme. A partir de ese momento dejan de insistir en que no vaya a Estados Unidos. Han debido asumir que la loca de su hija está, o bien huyendo de un hombre yéndose lo más lejos posible, o yéndose todo lo lejos que sea necesario para buscar otro hombre, sin imaginarse que estoy haciendo las dos cosas al mismo tiempo.

			Finalmente, no las tenía todas conmigo, me acompañan al aeropuerto, me desean suerte, me dicen que me quieren, que valgo mucho, que todo el mundo lo percibirá enseguida y que su casa siempre estará abierta para mí. Y que llame al menos una vez por semana, sabiendo que no lo cumpliré. No saben los verdaderos motivos de mi marcha a Miami y no se han extrañado por mi extraña elección de ruta, con escala en Londres, en lugar de Madrid. Pero es que allí fue donde vi a Héctor.

			¿A qué se deben tantos cambios? Es evidente que mi relación con Joaquín me insatisfacía. Y que el que pusiera una foto de su mujer en el fondo de escritorio de su ordenador en la oficina en la que yo, su amante, también trabajaba es un detalle de falta de tacto, por no decir mal gusto, inaudito; pero eso no quita que sé que Joaquín me ama. En otras circunstancias me hubiera ofendido, claro, tanto que no sé qué hubiera hecho, quizá darle un puñetazo; pero dado lo que sentía por él, y todavía siento, no lo hubiera abandonado. Al cabo de unos pocos días sin hablarle, cosa fácil, ya que entre su agenda, la mía y su familia lo raro era que nos viéramos en privado más de unas horas por semana, yo me hubiera acercado a él y hubiera olvidado toda ofensa real o imaginaria, y lo hubiera llevado a mi casa. Hasta la siguiente vez. O hasta que mis sentimientos se enfriaran y los contras de nuestra relación superaran al único pro. La nueva circunstancia fue la súbita aparición de Héctor. El que me dijera que todavía me quería, el verlo llorar, el que hiciéramos el amor; el que afirmara que no hay ninguna otra mujer, que nunca la ha habido. Y que concluyera con que está ocupándose de sus problemas, que esté pendiente de él, que acabará apareciendo de nuevo en cuanto los resuelva. Pero no puedo dejarle a él la iniciativa, yo no soy así.

			Sé que sabe de mí por lo que Rosa, ya que yo no lo hacía, publica en Facebook. La verdad es que lo cuenta todo, parece querer que todo el mundo tenga acceso a su vida de forma permanente, sin ningún pudor. Y a la mía, porque observando su perfil he visto que, desde que Héctor me dejó y volví a España de Estados Unidos, ha publicado suficiente sobre mí para que cualquiera se haga una idea bastante fidedigna de mis actividades. Mi llegada a Pamplona, mi cambio de look al cortarme mi antigua melena, su efusiva felicitación por el «pedazo de puesto de trabajo que había conseguido en Madrid», nuestro viaje a Uzbekistán, con un montón de fotos en las que aparezco entre las madrasas de Samarcanda, y, por supuesto, el anuncio de nuestro último viaje a la India, con la coletilla «Y Palmira todavía sin novio, me está empezando a preocupar esta chica», que yo no había leído. Con eso Héctor podría creer que lo sabe todo sobre mí. No obstante, eso no es cierto, porque Rosa no sabía nada de Joaquín hasta nuestro viaje a la India y, afortunadamente, no se le ha ocurrido decírselo a todo el mundo una vez que se lo conté. Y menos mal, porque un «Y aquí está Palmira, subiendo en elefante al fuerte de Amber, sonriendo pese al galimatías en que tiene sumida su vida sentimental al haberse liado con un hombre mayor con dos hijos. Palmira, ¿cómo se te ocurre?» hubiera encajado perfectamente en el tipo de posts que hace esa chica. La hubiera matado.

			Anteayer, en Pamplona, cuando me despedí de ella, le dije que lo había dejado con Joaquín, y que no hacía falta que se lo dijera a todo el mundo en Facebook. Me miró sin entender a qué me refería, pero sé que tomó nota y no lo hará. No me gustaría nada que lo averiguara Héctor. ¿Cómo he podido enamorarme de dos hombres tan distintos? Joaquín, tan racional en todo lo que hace. Salvo conmigo. Lo que hizo conmigo fue una locura, que en cualquier caso no podía durar: yo no tenía cabida en su ordenado mundo, llegué tarde. Interrumpe mis recuerdos la azafata de British Airways pidiéndome que me ponga el cinturón. ¿Ya estamos llegando? ¡Qué bien! Estoy a punto de aterrizar en Londres por tercera vez en dos meses. La primera vez venía de la India, en tránsito hacia Madrid, y Héctor reapareció tras tanto tiempo. Héctor toda pasión, capaz de cualquier cosa, como de ir a buscarme en una escala de apenas una hora en Londres a mi vuelta de las vacaciones. ¿Quién más haría una locura así? Solo Héctor. La segunda vez vine cuando ya había decidido dejar a Joaquín, para ver si me sorprendía de nuevo. No lo hizo, pero sé que es por el problema que tiene y que todavía no ha resuelto. Quizá hoy podría ser diferente.

			Camino por el edificio terminal atenta por si aparece. Esta vez he descrito mi viaje en Facebook con todo lujo de detalles: que iba a pasar por aquí de camino a Miami, que me ha surgido una gran oportunidad y me incorporo de nuevo a GOLD. Y también la hora a la que llegaba a Londres, el tiempo que voy a estar en tránsito y la puerta de embarque para Miami. Me tomo un sándwich y un Nestea en una cafetería, paso por Harrods y WHSmith sin llegar a comprar nada. Estoy pendiente por si aparece hasta el último momento, cuando paso el control de pasaportes para embarcar en mi viaje hacia Estados Unidos. No importa. En esta ocasión estaba mentalizada al ciento por ciento de que lo más probable era que Héctor no apareciera. De hecho, ese era tan solo el plan B. El plan A siempre fue ir a Miami, incorporarme a GOLD y averiguar de una vez por todas los motivos por los que Héctor me abandonó y dio de baja su número de teléfono y sus direcciones de correo electrónico.

			Solo llegué a ilusionarme con la posibilidad de encontrarme con Héctor en Londres; pero, pese a todo, estoy pendiente por si aparece en el aeropuerto de Miami. No lo hace. En el taxi llamo a Sarah, la madre de Héctor. No he hablado con ella desde que le dije que, tras un año desaparecido para ambas, lo había visto en Londres. Tampoco tiene noticias suyas. Cuando le digo que estoy en Miami, que voy a trabajar aquí, donde nos conocimos, me pide que si contacta de nuevo conmigo la llame inmediatamente. Me promete que ella hará lo mismo si es al revés.

			He alquilado un estudio en South Beach, en una perpendicular a Ocean’s Drive. Es similar a todos los que he tenido desde que me independicé: una habitación, una cocina, un cuarto de baño y un pequeño salón. Tras organizarme y cenar una ensalada que compré en el aeropuerto pongo los libros que me he traído en la mesilla y me acuesto. Uno de ellos es el que me prestó Joaquín y no le devolví, El guardián entre el centeno. Quizá lo lea, la mayoría de los libros que me regaló para que me «entretuviera» los fines de semana que no pasaba conmigo me gustaron.

			Tardo en dormirme y me despierto pronto, a medio camino entre la hora española y la de Miami: las once allí, las cinco aquí. He dormido cuatro horas. Es el jet lag, yo acostumbro a dormir ocho horas de un tirón. Enciendo el portátil, introduzco la clave del wifi y entro en Facebook. Escribo que ya estoy en mi nuevo apartamento, que solo tengo una habitación, pero que la cama es grande y el sofá cómodo, que estaré encantada de tener visitas. Rosa, ¿está esa chica siempre en internet?, me dice que cuente con ellos para cuando se hayan recuperado del gasto del viaje a la India.

			Cojo el iPod, otro de los regalos de Joaquín para que me entretuviera, con miles y miles de canciones. Me pongo música en aleatorio y salgo a la terraza. Está empezando a clarear. Las vistas compensan con creces el que el apartamento sea tan cutrecillo. Héctor no ha contactado conmigo. Sigue desaparecido. ¿Será que no quiere verme, que lo de Londres fuera simplemente otra de sus locuras, que descubriera por casualidad que yo iba a estar allí y que, aprovechando que él también, se acercara al aeropuerto para saludar a una antigua novia, con la esperanza de que la muy tonta se dejara echar un polvo antes de irse otra vez, esta vez para siempre? Eso es al menos tan verosímil como que esté escondido por algo que le pasara en el trabajo y que, tras casi dos años, todavía lo aleja de mí. Es bastante más verosímil, de hecho.

			¿Qué está sonando ahora? No está mal, nada mal. Leo el nombre de la canción en el iPod: There is a light that never goes out, de The Smiths. Los conozco, tenía que haber reconocido la canción a la primera.

			Y si un autobús de dos pisos choca con nosotros,

			morir a tu lado sería una manera celestial de morir.

			Oh, hay una luz que nunca se apaga,

			hay una luz que nunca se apaga.

			Interesante letra, adecuada a mis circunstancias. Podría ser que lo que siento por Héctor es esa luz que nunca se apaga y que si en GOLD pasan cosas raras, como me temo, hubiera venido a morir a su lado. Palmira, por favor, deja de pensar locuras. No te va a pasar nada. Por lo que has visto hasta el momento, seguramente ni se digne a asomar su careto por aquí y tengas que obligarlo tú a salir. No me queda más que incorporarme a GOLD para averiguar lo que pasa allí. Héctor, prepárate, voy a por ti.

			Miami. Lunes, 20 de octubre

			Tengo que vestirme para incorporarme a mi antiguo trabajo. Antes siempre iba vestida de manera informal, pero eso era cuando me pasaba todo el día delante de una pantalla construyendo hojas de cálculo y escribiendo informes. Ahora mi papel ha cambiado y voy a visitar clientes que están podridos de dinero. Me pongo un formal traje pantalón gris y elijo unos zapatos negros con apenas cinco centímetros de tacón. Mido metro setenta y cinco y solo me pongo tacones cuando sé que voy a estar en compañía de hombres altos. Con Héctor, con su más de metro noventa, por supuesto, me sentía minúscula a su lado sin ellos. Aunque siempre me preguntaba que para qué me ponía esos zancos, sabía que no era sincero, que le gustaba así. Y a Joaquín también, le encantaba que mi mirada se pusiera a la altura de la suya. Recuerdo cómo, la primera vez que me vio con minifalda y tacones altos, en la fiesta en casa de Sebastián, se le desviaban sus ojos hacia mis piernas, sin poder evitarlo; pese a que acudió con su mujer. Me hizo tanta gracia ver lo que le molestó. De hecho, casi acaban peleándose delante de todos. Sí, me divirtió la situación sobremanera, pero al final fue un desastre para mí. Todavía no me había liado con Joaquín —la semana siguiente lo seduje; el muy cabrón se rio de mí y me llamó adolescente, por lo que tuve que demostrarle lo adulta que soy— y ya lo había perdido. Estoy segura de que fue en ese momento cuando su mujer notó que Joaquín estaba por mí, se sintió amenazada y concluyó que podría perderlo. Una mujer se da cuenta de esas cosas. Y reaccionó, vaya que si reaccionó. Si no hubiera tonteado con Joaquín ese día delante de Marta, las cosas podrían haber sido muy distintas: su relación hubiera seguido siendo mala, yo hubiera tenido alguna posibilidad.

			En fin, me quito los zapatos de trabajo y me pongo los únicos taconazos que me he traído. Abro la puerta del armario y me observo en el espejo. Hay que ver lo que cambia el cuerpo de una mujer con unos buenos tacones. Sí, así les hubiera gustado a los dos. En eso se parecían. Palmira, ¡basta ya de pensar en esos dos! ¡Quítate los tacones y vete a trabajar ahora mismo!

			He quedado con Midas a las ocho y media. Es todavía pronto, pero no tengo nada que hacer en casa. Cojo el enorme bolso que me gusta utilizar para llevar al trabajo, en el que caben todas las cosas que una chica necesita y, además, un cuaderno de espiral, bolígrafos, subrayadores, lápices, una regla, y mi pequeño Acer Aspire con su cable para poder recargarlo.

			No es el único ordenador que me he traído, también tengo otro de los «regalos» de Joaquín, el primero tras nuestra ruptura: un MacBook, el más alto de la gama, de dos mil euros, que me hizo llegar a Pamplona junto con una BlackBerry exactamente igual que la otra que tengo. Me dejó perpleja. Y aún más leer sus muy detalladas instrucciones de cómo utilizarlos, recordándome que me hizo prometerle que lo mantendría informado de todo día a día. Tengo el MacBook todavía en la maleta, pero la BlackBerry de Joaquín está en mi bolso al lado de su iPod. Puede que me ponga música para no oír las conversaciones de mis compañeros, eran bastante gritones.

			Como llego temprano, me pongo a pasear dejando que transcurra el tiempo. GOLD, a diferencia del resto de las entidades financieras de Miami, que están en el Downtown, está ubicada en Biscayne Bay, en una mansión de mediados del siglo pasado habilitada como oficina. Midas siempre quiere diferenciarse con respecto a la competencia. Desde aquí se ven las islas artificiales donde viven los verdaderamente ricos de Miami, hasta el mismo Julio Iglesias. Con garaje y jardín, incluso cuenta con una piscina que siempre está en disposición de uso, pero que nunca vi utilizar, ni por empleados ni clientes. Los grandes salones de la planta baja de esta casa residencial están preparados con mobiliario de oficina para el staff. Las habitaciones del primer piso han sido habilitadas como despachos y salas de reuniones. El despacho de Midas ocupa toda la segunda planta.

			Aunque faltan veinte minutos para la hora de nuestra cita, supongo que Midas está. Salvo que estuviera de viaje, lo que era frecuente, siempre lo recuerdo en la oficina. Cuando yo llegaba, él ya estaba; y allí seguía cuando me iba. Al apreciar su horario, me pregunté si tendría alguna cama para dormir en algún lugar. Luego Héctor me confirmó que Midas pasa muchas noches en la oficina, que duerme en el diván de su despacho; y que su cuarto de baño, en el que yo no entré nunca, está perfectamente equipado, que podría hasta organizar orgías en él, si quisiera y estuviera interesado en algo más que en ganar dinero.

			Llamo al timbre que hay en la puerta enrejada que da al jardín. No hay nada que indique que esto es una entidad financiera.

			—Privada, Palmira, nos dedicamos a la banca privada —me dijo Midas, en una de esas escasas ocasiones en que hablamos, cuando le comenté que eso me había llamado la atención. Me quedé sin palabras, incapaz de interpretar ni sus palabras ni su tono—. En cualquier caso, me gusta que te hayas apercibido de eso. No es habitual. Muy bien, Palmira, tienes madera para esto.

			Yo tenía una carrera, cinco años de experiencia y un MBA, pero consiguió que sintiera que el paso del marketing de consumo a las finanzas personales fuera como subir un nivel en el juego. Redoblé mis esfuerzos para que esa primera impresión positiva se confirmara.

			Suena la puerta desbloqueándose sin que nadie diga nada. Encima del timbre hay una pequeña cámara. Supongo que es Midas quien me ha visto y ha abierto. Atravieso el jardín y subo los escalones que llevan a la puerta principal. Estoy más nerviosa de lo que me gustaría. Héctor desapareció aquí de mi vida. La puerta se abre sin que tenga que llamar. Tras saludarnos me excuso:

			—Disculpa que haya venido tan pronto. Me he despertado a las cinco de la mañana. La diferencia horaria. Ya sabes.

			—No pasa nada. Ya sabes que yo madrugo mucho. Me alegro de verte. Has venido muy elegante. Nunca te había visto así.

			—No sabía qué era lo adecuado para este primer día. Preferí no arriesgar.

			—También llevas el pelo más corto. Es un corte más adecuado para alguien que recibe clientes. Me gusta. Acompáñame. Puesto que tenemos tiempo, vamos a mi despacho y charlamos.

			Recuerda cómo llevaba el pelo. No sabía que era tan observador. Aunque apenas hablé con él, siempre estaba de viaje o encerrado en su fortaleza.

			Es demasiado pronto para que haya llegado la recepcionista, quien solía hacerlo unos minutos antes del horario de atención a clientes. Creo que ya no es la misma: cuando hablé con ella por teléfono, no reconocí su voz y ella no reaccionó al oír mi nombre. A través de la puerta de cristal por la que se accede a la oficina veo que siguen los mismos muebles de oficina de color crema, el mismo suelo de madera. Me encamino con Midas al ascensor. Yo nunca lo utilicé. Siempre iba de un sitio a otro por la escalera, como todos los demás. Los únicos que utilizaban el ascensor eran Midas y sus clientes. Ni en una sola ocasión lo vi caminar por la oficina mezclándose con sus subordinados. Si tenía que decir algo a alguno lo llamaba a su despacho. Nunca me gustó esa costumbre, y ahora, habiéndola sufrido con el asesino de Sebastián, mucho menos.

			Observo a Midas disimuladamente mientras el ascensor sube a paso de tortuga. Es de mi estatura. Lleva su pelo castaño impecablemente peinado hacia atrás con fijador. Su forma física sigue igual, perfecta, delgado pero musculoso. También va impecablemente vestido. No es solo que el traje sea bueno y le quede bien, sino que parece recién salido de la tintorería. Por no hablar de su bronceado, ni de su camisa sin una arruga, ni de su corbata. Nunca me pareció completamente humano.

			—Dime si tienes alguna preferencia para el café —me dice al salir del ascensor.

			El ascensor da a su despacho. Sigue tal y como recordaba, con el mismo y lujoso mobiliario. Es enorme, lo tiene todo para poder vivir en él. Por supuesto, tiene una mesa de escritorio de madera lujosa, con un butacón de cuero beis precioso. El ordenador no se ve, no afea la mesa, que está impecable, sin un papel desordenado. En la pantalla, la más grande que he visto nunca, se ven hasta seis ventanas abiertas, perfectamente alineadas. Distingo una con el canal de noticias de Bloomberg y otra con gráficos de bolsa. En la pared hay varios títulos, entre los que destaca un MBA por Wharton junto con su orla. En uno de los muebles hay una foto de tres estudiantes. Midas está al lado de un chico rubio altísimo que podría ser familia de Héctor, hasta su padre, y de un chico muy delgado con rasgos latinos. Es la única foto que hay en todo el despacho. A la derecha de su escritorio hay una zona que serviría como salón en una casa, con una televisión de pantalla plana enorme colgada de la pared, en la que, cómo no, también se ve el canal de noticias de Bloomberg, sin sonido, pero con subtítulos. Si esto fuera un piso, la mesa para doce personas situada en un lateral correspondería al comedor, aquí hace funciones de mesa de juntas. Al fondo, lejos de los ventanales, está ese diván que, según me comentó Héctor, Midas utiliza para dormir cuando pasa aquí la noche trabajando. Y armarios. Y estanterías llenas de libros. Y una alfombra persa. Y cuadros. Y una barra de bar con sus sillas altas. La terraza es más de lo mismo, una maravilla con vistas a la bahía, profusamente decorada con plantas y flores. Está todo preparado para agasajar a unos clientes muy especiales: multimillonarios, gente escandalosamente rica.

			—¿Qué me puedes ofrecer?

			—De todo. Tengo una máquina de cápsulas y todos los tipos de café del mercado. Es un invento maravilloso. Antes estabas obligado a tener a alguien atendiéndote para prepararlos, desde entonces ya no es necesario.

			—Bueno para la banca… privada —le digo.

			—Efectivamente —dice con la sonrisa más de plástico que he visto en mi vida.

			—Un capuchino, entonces.

			Asiente y se va detrás de la barra, donde, veo ahora, está la máquina de cápsulas a la que ha hecho mención junto a un microondas negro y una nevera estilo americano, enorme. Coge una taza, una cápsula y me prepara el capuchino que le he pedido.

			—¿Tú no tomas?

			—Nunca tomo café. No necesito estimulantes.

			No comento nada. ¿Qué se puede decir ante algo así? Nunca me pareció cansado. No recuerdo haberlo visto bostezar o despeinado, o sin su chaqueta puesta o sin corbata. Sigue pareciéndome inhumano, una especie de androide. Cojo la taza que me ofrece. Aparto el edulcorante y endulzo el café con azúcar. Nos sentamos, cada uno en uno de los sofás. Doy un sorbo al café. Midas me observa con el rostro hierático, inexpresivo. No va a decir ni una palabra hasta que finalice. Lo hago de tres sorbos, abrasándome la lengua.

			—Bueno, Palmira. Me alegro de que aceptaras mi oferta. Dejaste muy buen recuerdo y necesitamos buenos profesionales jóvenes. Si he de serte sincero, aunque al principio contaba con que volvieras a trabajar conmigo, llegué a pensar que te había perdido para siempre; para tu edad, habías conseguido ya una posición muy alta en marketing de consumo.

			Le recito la respuesta que he preparado por si me decía eso, sin repetir la información que ya le di durante la entrevista telefónica que mantuve con él, cuando conseguí que me hiciera la oferta. Sé que tiene una memoria casi fotográfica y que se daría cuenta.

			—Demasiado alta, demasiado rápido. Y sí, al principio estaba contenta, pero apenas pasa nada en el gran consumo. Ya te expliqué cómo tuvimos que cambiar las prácticas de gestión: hasta hace un año no parábamos de tirar el dinero. También cambiamos la cadena logística, pero yo no tuve nada que ver en ello. Por no hablar de que Rasmeyer es una empresa tremendamente burocrática y lo que me deparaba el futuro era un montón de politiqueo, llenando páginas y páginas de informes para entretenernos mutuamente sin tomar ninguna decisión. 

			»Además, la muerte de Sebastián me dejó muy tocada. Necesitaba cambiar de aires. —Durante mi discurso, Midas me ha mirado fijamente, evaluándome. Espero a que diga algo. No lo hace—. Lo he pensado minuciosamente y quiero desarrollar mi carrera en finanzas y banca. Todavía soy joven y estoy a tiempo. Si no doy el paso ahora, luego me resultará imposible y lo lamentaré siempre. —Hago otra pausa. Sigue inexpresivo—. ¿Y dónde mejor que aquí, que no partiré de cero?

			Se me ha acabado todo el discurso que tenía preparado. Tengo miles de preguntas: sobre Sebastián, que me consiguió mi primer trabajo aquí, sobre Héctor, sobre los clientes de GOLD, pero sé que hoy no es el día. Se levanta sin decir nada y va hacia su escritorio. Pulsa una tecla del teléfono.

			—Claudia, sube, Palmira ya está aquí.

			—Voy inmediatamente —oigo la voz de mi antigua compañera por el altavoz.

			Midas pasa a dirigirse a mí.

			—Hoy y mañana tengo una agenda imposible. Claudia se ocupará de ti. Te dará toda la documentación necesaria y te presentará. Conoces a casi todo el mundo. La gente que entra en GOLD se queda.

			Me levanto y me acerco a él. Me sudan las manos. Estoy tan nerviosa como una recién licenciada. Afortunadamente, llega el ascensor. Se abre la puerta y sale Claudia. Camina hacia mí con una sonrisa llena de dientes enormes.

			—Palmira, ¡qué alegría verte!

			En cuanto llega a mi lado, nos damos un beso.

			—Lo mismo digo, Claudia.

			—Venga, vamos abajo. Midas está muy ocupado hoy. ¿Cómo has venido tan pronto? —Noto cierto tono de reproche en que haya molestado al jefe. No contesto—. Te voy a poner al día.

			Mientras nos despedimos, Midas me dice que el jueves tendremos una reunión de estrategia, señalando a la mesa de juntas. En cuanto entro en el ascensor y me doy la vuelta, Midas está ya sentado detrás de la pantalla de su escritorio. ¿Es ese el hombre que ha hecho que Héctor ya no esté en mi vida? Y si es así, ¿qué puedo hacer yo al respecto?

			Claudia me presenta primero a la recepcionista, a quien efectivamente no conozco. Se llama Thera. Es una chica afroamericana que, según me dice, lleva un año en la empresa. Le llama la atención mi nombre, le digo que es el de una ciudad siria llena de ruinas romanas. Se ríe al decirme que su nombre es el de una isla griega que estalló. Tras la sonrisa dentuda de Claudia y la de plástico de Midas, la de Thera es una considerable mejora. Lástima que vaya a tratar tan poco con ella. Claudia, todavía en la recepción, me dice que ella es ahora la responsable de Information & Product Services,1 que está contentísima con la oportunidad que le ha dado Midas. Le digo que me alegro por ella y que ya lo había visto en su perfil de LinkedIn, que si no recordaba que la había felicitado. Me dice que sí, que por supuesto, pero creo que lo había olvidado. Me mira con triunfo. Durante el tiempo que estuve aquí, pese a que ella llevaba tiempo haciendo méritos y es bastante mayor que yo, estoy segura de que me vio como una rival. Ahora ya no, ella está donde quería estar y yo entro a ejercer otras funciones. Si tengo éxito, finalizaré con un rango superior al suyo, pero eso no parece importarle; creo que su posición actual colma todas sus aspiraciones. Al principio fue con quien mejor congenié, pero luego, al verse amenazada por mí en su carrera, la relación se estropeó.

			Entramos en la gran sala de Back office, en la planta baja. Son diez personas, incluyendo a Orson, su jefe, el único con despacho. Claudia me los presenta a todos, incluso a los que ya conocía de antes. Me viene bien, porque no recordaba los nombres de casi ninguno. Saludo a Orson en su despacho. Es un tipo un poco obeso con el pelo cortado al cero de unos cincuenta años. En realidad, no debe de estar más gordo que como estaba Joaquín cuando lo conocí; pero tiene ese rostro de americano obeso que se ve en las películas, con los ojos y nariz pequeños, y una inmensa papada que rebosa por encima de su camisa. Recuerdo haberlo visto con ropa deportiva y comiendo ensaladas, por lo que su aspecto debe de ser por genética, no gula. Orson me da la bienvenida con un fofo apretón de manos. Lo recuerdo como un tipo tímido, al menos conmigo. No obstante, mi trato con él fue mínimo, las escaleras entre pisos una división casi infranqueable.

			Subimos al primer piso, donde trabajé esos seis meses hace una vida. En este piso está todo el Front office. En primer lugar, me indica su despacho mientras saludo a mis antiguos compañeros. Me dice que acuda a ella para cualquier cosa que necesite. Se la ve tan satisfecha que confío en que mi primera impresión de que podremos llevarnos bien sea cierta. Martin me espera en la puerta de su despacho con una enorme sonrisa. El jefe de Análisis y Planificación, el mejor amigo de Héctor en la empresa. Abre sus larguísimos brazos en cuanto nota que me dirijo hacia él. Lo abrazo con cariño. Martin es un afroamericano con un carácter magnífico, que no se pone nervioso por nada y a quien le encanta su trabajo, todo el tiempo sumergido en hojas de cálculo e informes. Yo trabajé con él en ocasiones durante mi último trimestre, haciendo la planificación financiera para alguno de los clientes más pequeños, actividad que me gustaba muchísimo más que estar atenta a la evolución de los mercados financieros e informar del lanzamiento de nuevos productos. Martin se despide de nosotras hasta la hora de la comida. Claudia me lleva, por último, hacia los despachos del fondo.

			—Ese es el despacho de Neal. Esta semana no está porque está haciendo una serie de gestiones por todo el Caribe. Se fue el viernes pasado. Ya lo conocerás. Es un tipo con cierta gracia.

			—¿Es quien sustituyó a Héctor? —le pregunto intentando que no me tiemble la voz. Ese era su despacho.

			—No. Neal acaba de unirse a GOLD aportando su propia cartera de clientes. Por cierto, un incordio. Muchos clientes pequeños que se creen con derecho a fastidiar a cualquier hora por la basura de comisiones que nos pagan. Tú vas a compartir despacho con Luke —dice mientras señala otro despacho con la luz encendida—, él fue quien heredó la mayor parte de los clientes de Héctor. Un buen profesional. Y honrado al ciento por ciento.

			No comento nada. Pese a todo el tiempo transcurrido, he notado el mismo tono en Claudia al hablar de Héctor que entonces, cuando se supone que intentó robar clientes de GOLD a Midas.

			Al acercarnos al despacho, veo un hombre en mangas de camisa, con la corbata puesta, pero arremangado, tecleando detrás de la pantalla de un portátil. Parece ser de mi edad, o de la de Héctor. Al notar que Claudia y yo estamos en la puerta observándolo, sin mirarnos, se levanta mientras sigue tecleando. Ya de pie, de espaldas a nosotras, separa la mano izquierda del teclado y con la derecha da un golpe a la tecla intro exagerado. Se gira rápidamente sustituyendo su expresión absorta por una gran sonrisa. Lleva su pelo castaño al uno. Parece que bizquea un poco, y sus ojos son demasiado pequeños y sus orejas demasiado grandes, así como su nariz; pero es extrañamente atractivo, uno de esos feos armoniosos y resultones.

			—Hola, Palmira. Eres tú, ¿verdad? —Asiento y le tomo la mano que extiende hacia mí—. Soy Luke, encantado de conocerte. Vamos a compartir despacho, espero que mis rudos modales de vaquero no te espanten.

			Su apretón de manos es firme, pero sin que intente fracturarme las falanges. Ahora que está de pie aprecio que es más alto de lo que era Joaquín, pero no tanto como Héctor; que está más delgado que Joaquín, incluso ahora que ha perdido peso, pero no tanto como Héctor. Es como un punto intermedio entre ambos hasta en el tono de su voz, que está entre el bajo de Héctor y el barítono casi tenor de Joaquín. Palmira, deja de pensar en esos dos…, al menos todo el tiempo.

			—Te he dejado ese armario y esa estantería para ti —dice señalando detrás del escritorio vacío, el que va a ser mi lugar de trabajo mientras esté en GOLD.

			—Bien, te dejo en buenas manos —oigo decir a Claudia—. Luke, Martin, Palmira y yo vamos a comer algo luego en la cocina, ¿te vas a unir a nosotros?

			—Sí, por supuesto —responde rápidamente.

			—Palmira, encima de tu escritorio te he dejado un montón de documentación, incluyendo la información de quienes serán tus clientes, lo que me ha dicho Midas que te dé.

			Me da otro beso dándome de nuevo la bienvenida y se despide de mí.

			Mantengo con Luke un poco de conversación intrascendente sobre de dónde viene cada uno de nosotros. Yo le cuento mis vaivenes entre industrias, diciéndole lo mismo que a Midas: que, tras probar el marketing de consumo y antes de que sea tarde para cambiar de sector, he decidido intentarlo aquí. Él lleva sus siete años de carrera trabajando en banca. Se nos acaba el rollo, me dice torpemente que tiene mucho trabajo, y yo respondo de igual manera que tengo que ponerme al día. Desde que dejé GOLD no comparto despacho. Me va a resultar extraño. Me acuerdo del iPod que tengo en el bolso, lo saco y lo utilizo de tabique entre Luke y yo, sumergiéndome en la lectura de la enorme pila de documentación que me ha dejado Claudia. Sospecho que no toda será relevante, pero que Claudia habrá pensado que más vale pecar por exceso que por defecto. Espero que no lo haya hecho para abrumarme. Borro eso de mi mente y me concentro por completo en adquirir el máximo conocimiento de GOLD en el mínimo tiempo posible antes de esa reunión que ha organizado Midas pasado mañana.

			

			
				
					1	IPS (Information and Product Services). Departamento de las entidades de banca privada ocupado de dar soporte sobre productos y mercados a los analistas y gestores de cuentas.

				

			

		

	
		
			Joaquín

			Madrid. Martes, 21 de octubre

			«Crea fama y échate a dormir», hay que ver lo cierto que es. No he hecho nada productivo en toda la mañana, ni en toda la semana; menos mal que tengo un equipo magnífico. Salvo en Marketing. ¿Promociono a Luis como me sugirió Palmira? Rodrigo dice que es bueno, aunque tiene dudas. De lo que yo no dudo es de que necesito que alguien ocupe su despacho, cada vez que paso por él y no la veo en su sitio se me parte el corazón. Luis es la solución más rápida, pues le ha tocado la lotería. Preparo la propuesta y se la envío a Markus y Helmut, copiando a Rodrigo, confiando en que no se moleste. Al cabo de unos segundos me dice que está de acuerdo, que hay que ocupar el despacho de Palmira lo antes posible, por el bien de todos. Es un gran amigo.

			Giro la butaca y observo los aviones despegar y aterrizar en la T4 de Barajas. Ahora que he dado un paso más en mi propósito de olvidar a mi amante tengo que encontrar la manera de recuperar a mi esposa. Más o menos por estas fechas del año pasado solo discutíamos: por mi paro, por la salud de Miguel, por el dinero, por todo. Hace medio año ya no discutíamos, porque nos hablábamos lo menos posible. Pero durante las vacaciones volvimos a tener una buena comunicación, pese a mi sentido de la culpabilidad por estar engañándola. Supongo que tendré que darle tiempo.

			Para dejar de pensar llamo a Elliot. Ya no dependo jerárquicamente de él, pero es mi amigo.

			—Hola, Joaquín. Qué casualidad que me hayas llamado, iba a hacerlo yo ahora mismo.

			—¿Por algo en especial?

			—Sí, pero tú has sido el primero, empieza tú.

			Vaya forma de empezar la conversación más intrigante. ¿Qué le digo?

			—Como te puedes imaginar, hablo con Markus cada semana, sin profundizar en nada, ya lo conoces. Siempre he tenido el máximo cuidado desde que me avisaste de que podría haber transacciones irregulares en Rasmeyer y, como ha pasado tiempo desde esa conversación, he decidido llamarte para ver si podías ampliarme la información.

			Elliot hace una pausa lo suficientemente larga para que me plantee contarle mi conversación con Jack. Decido no hacerlo.

			—¿Te ha dicho algo sobre mí?

			—No. Tan solo me ha recordado que ahora soy parte de su equipo, no de Finanzas —repito las palabras de Jack, no de Markus.

			Oigo una risa irónica antes de que continúe.

			—¿Su equipo? Pero si hizo todo lo posible para que no te promocionaran —se repite, eso ya me lo ha dicho en otras ocasiones.

			—Yo ya te he contado por qué te he llamado, ahora te toca a ti.

			Oigo un suspiro.

			—Sí, pero es mejor que lo discutamos en persona. Estoy en Madrid. Ven al Eurostar Tower y hablamos tomándonos una cerveza. —Me deja sin habla—. Te espero en el bar dentro de diez minutos.

			Alucino. ¿Cómo es que Elliot está en Madrid sin haberme avisado? Diez minutos, ha dicho. Aunque su hotel esté al lado, no puedo entretenerme. Me despido de Sonia sin dar explicaciones. Llamo a Marta con la intención de decirle que no me espere para cenar, que Elliot está en Madrid. No responde, por lo que le dejo un mensaje de voz. Llevo el teléfono en la mano por si Marta se interesa lo suficiente como para llamarme para preguntarme cómo es que no la he avisado con más tiempo. Eso es lo que hubiera hecho el mes pasado. Ya no.

			Me encuentro con Elliot, no en la barra del bar, con una cerveza en la mano, como en tantas otras ocasiones, sino en la recepción del hotel. En vaqueros y camiseta, en lugar de los trajes a los que me tiene acostumbrado. Lo veo más delgado y así, con ropa informal, más parecido a Brian May con el pelo corto que nunca. Me sonríe y se acerca a mí extendiendo la mano.

			—Joaquín, qué alegría verte.

			—Lo mismo digo.

			—Ven conmigo a mi suite. Allí estaremos más a gusto.

			Lo sigo hacia los ascensores. Nunca habíamos hecho esto, ambos somos de barra de bar. Nos bajamos en el piso 29. Me hace entrar en una suite ejecutiva. En cuanto entro, un hombre ligeramente más bajo que nosotros, con el pelo alborotado, en vaqueros como Elliot, con una camisa a cuadros, se levanta de detrás del ordenador y camina hacia mí, presentándose:

			—Joaquín, encantado de saludarte. Quizá me recuerdes. Soy Justin Lawrence. Nos conocimos durante la presentación de presupuestos. Elliot me ha contado todo lo que has aportado a Rasmeyer. Estoy impresionado.

			—Encantado —digo, de manera poco original, y añado—: Justin.

			Desvío mi mirada a Elliot a la espera de explicaciones. Se encoge de hombros, sin dármelas.

			—Por favor, sentémonos. Tenemos mucho de que hablar —dice Justin, el asesor especial del consejo de administración, de quien solo sé lo que Elliot me ha comentado: que está en Rasmeyer para hacer que las cosas cambien.

			Me siento en el sofá. Justin lo hace en una butaca. Mientras tanto, Elliot se pierde de vista tras una esquina. Vuelve con tres latas de cerveza, sin vasos. Tras sentarse a mi lado da un trago, uno largo. Justin da otro, también largo. Yo dejo la lata en la mesa, sin probarla.

			Justin no parece saber cómo empezar, o si empezar. Mira a Elliot, quien asiente, como diciéndole que confíe en mí. Me están poniendo de los nervios, ¿a qué viene tanto misterio?

			—Joaquín, te voy a poner en antecedentes. Rasmeyer es una empresa muy sólida, con grandes productos y excelencia en producción y marketing. —Vaya, empieza vendiéndome lo buena que es la empresa en la que trabajo, ahora vendrán los «peros»—. No obstante —casi acierto—, la alta dirección de la empresa ha dejado bastante que desear en estos últimos años. Eres consciente de ello, descubriste que tu predecesor en el cargo robó millones a la compañía con total impunidad. —Hace una pausa, yo tan solo asiento, dando pie a que continúe—. Lamentablemente, sospechamos que tu predecesor no es el único —repite lo que ya me dijo Elliot.

			—Espero que no exactamente. Sebastián no solo robó a la empresa, también asesinó a un pobre chico al que él mismo había contratado.

			—Tienes razón, eso fue aún peor. En cualquier caso, lo dicho, nos consta que algunos personajes podrían haberse enriquecido ilícitamente como él. Y que de alguna manera podrían haber estado coordinados.

			Busco el apoyo de Elliot con la mirada. No interviene. No quiero involucrarme en esto, ya he tenido bastante corrupción empresarial en los últimos meses para un par de vidas.

			—Justin, Elliot, no sé adónde queréis llegar con esto ni qué queréis de mí. Tampoco entiendo cómo es que estáis aquí «de incógnito». Lo que sí percibo claramente es que no sabéis qué contarme ni cómo. Desde que Elliot me adelantó vuestras sospechas, añadiendo que tuviera cuidado cuando hablara con Markus, le he dado vueltas a la posibilidad de que alguien de más arriba hubiera estado implicado en los trapicheos de Sebastián. Tengo acceso a la base de datos de correos de Francisco y también a las de Sebastián y Javier. He buscado algo que pudiera incriminar a Markus o a cualquiera de la internacional y os aseguro que no lo hay. Es posible que sea cierto lo que decís, pero no sé cómo podría ayudar yo. Por otra parte, si pensáis eso y, como he entendido a Elliot, tenéis acceso directo al consejo, bastaría con que auditoría interna lo investigue. Si se encuentra algo, los despedís. O mejor aún, vais a la policía, los demandáis y conseguís que devuelvan el dinero y vayan a la cárcel.

			—Ojalá fuera tan sencillo —dice Justin—. Hay dos facciones en el consejo, una a favor de la continuidad y otra de la renovación. Yo fui contratado por la segunda en marzo. Entré con ganas de colaborar con la dirección actual, pero la ayuda por parte de Alexander y Jack ha sido inexistente. El primero me dijo inmediatamente que él no estaba para líos, dado que se iba a retirar, y Jack, en lugar de facilitarme la obtención de información y el acceso a su equipo, ha dificultado desde el principio mi trabajo. Estuve a punto de dimitir. De hecho, lo hice, pero la facción del consejo que quiere cambios me pidió que aguantara. Acepté con la condición de que me dieran recursos internos que no estuvieran en la órbita de Alexander y Jack.

			—Elliot —digo, recordando la evolución de mis conversaciones con él desde que entré. Empiezan a encajar alguna de sus reacciones. Y las de Markus.

			—Sí, Elliot ha estado compaginando los dos papeles.

			—Yo era consciente de algunas de las prácticas —interviene Elliot—. Ya sabes, bonos y subidas de sueldo injustificables, blindajes…

			—Ya me imagino, pero hasta ahora no me habéis dicho nada demasiado distinto a lo que pasa en todas y cada una de las empresas grandes. ¿En qué medida os consta que haya algo más?

			—No se han encontrado agujeros contables como los que tú descubriste aquí, por lo que es difícil demostrar que hubo algo más. —O sea que no tenéis ni puta idea—. De ahí que tu experiencia nos pudiera ser muy útil.

			—Los robos de Sebastián y Francisco fueron extremadamente burdos, de primero de ejecutivos corruptos. Y, aun así, si no hubiera visto los correos donde de forma tan torpe reconocían lo que estaban haciendo, tan solo habría encontrado los agujeros contables. Quizá si encontráis algunas personas con conocimiento de un nivel inferior y les ofrecéis inmunidad, o una indemnización cuantiosa, os den la información que queréis.

			—No es fácil, por la división que hay en el consejo —dice Justin—. Además, incluso los que están a favor de una renovación completa quieren una transición suave. No quieren montar un escándalo, les da miedo la repercusión en el precio de la acción.

			—¿Cuál es la situación financiera real de la empresa? —pregunto a Elliot.

			—Rasmeyer no es Enron. Su éxito está basado en economía real, no en mentiras. Por otra parte, si tienes razón y Markus no estaba informado de ninguno de los trapicheos de Sebastián, ese podría ser un callejón sin salida. ¿Estás seguro de ello?

			—Absolutamente. Me he hecho un experto en buscar en los correos electrónicos de la gente.

			Elliot sonríe ante mi respuesta y se dirige a Justin:

			—Me temo que no vamos a encontrar nada buscando prácticas fraudulentas similares a las de Iberia. No es posible que ningún CFO de ningún mercado importante en Rasmeyer permitiera algo tan burdo. Tenemos que subir el nivel, hacer una lista de transacciones corporativas recientes y ver si hay algo raro.

			—¿Te refieres a adquisiciones? —pregunto.

			Elliot asiente sin decir nada. Justin se levanta y, en unos segundos, vuelve con otra ronda de cervezas. Dejo mi segunda junto a la primera, sin empezar. Empieza a hablar.

			—Bueno, creo que no me estoy explicando demasiado bien. Disculpa por ello, Joaquín, no suele ser mi estilo. Te voy a contar exactamente cuál es la situación y por qué estamos Elliot y yo aquí. En primer lugar, Rasmeyer es una empresa solidísima, el nivel de endeudamiento es minúsculo y las posibilidades de crecer aprovechándonos de nuestra situación financiera son enormes, especialmente dada la crisis en la que estamos. Por otra parte, estamos en conversaciones para una gran adquisición en el mercado americano y necesitamos que nuestra acción se mantenga en los precios actuales, por lo que no podemos permitir ningún escándalo ante la opinión pública y la comunidad financiera.

			—¿En Estados Unidos? Entonces, Jack Crumb estará participando en ella. Por cierto, ¿cuál es su situación en todo esto? ¿No debería haberse anunciado ya su promoción a CEO?

			—Ya te he dicho que el consejo está dividido, los hay que están contentos con la evolución de la acción de los últimos años y no quieren mirar nada más. Jack es el candidato de esa facción. —¿Acaso hay otro? Justin responde a mi pregunta sin necesidad de pronunciarla—: Yo soy el outsider. Joaquín, te aseguro que yo no lo pedí. Surgió como una broma este verano a raíz de algunas de las conclusiones de mi primer diagnóstico de la situación, en el que reflejaba cómo Rasmeyer estaba dejando de lado los valores que la habían hecho triunfar: foco en el cliente, grandes productos y trabajo duro. Pero a raíz del suicidio de Sebastián, al descubrir que llevaba años robando a la empresa, lo que fue una broma ha empezado a tenerse en consideración. Todavía no es mayoría, pero es por eso por lo que no se ha anunciado ya la promoción de Jack.

			Me recuesto en el sofá, meditando si contarles mi conversación con Jack del otro día.

			—Vale, tú eres el otro candidato, el outsider. ¿Y Elliot?

			—Si Justin saliera elegido, yo entraría como deputy del CFO actual, Sean Hendry, con vistas a sustituirlo. Sean solo tiene cincuenta y cinco años, pero lleva tiempo diciendo que es de la vieja guardia y que se necesita gente nueva. Es un muy buen profesional y me ha ayudado mucho. Joaquín, Justin tiene algo que comentarte.

			—Joaquín, Markus se retira a finales de este año. Yo querría que ocuparas su posición —me cuenta sin sorprenderme, ya nada me sorprende—. Es por eso por lo que estamos aquí. No sé cuándo se tomará la decisión, pero no se puede mantener esta situación de interinidad mucho tiempo. Necesito saber si podría contar contigo como presidente de Europa, sustituyendo a Markus. ¿Qué me dices?, ¿estás con nosotros?

			Vaya, tengo dos ofertas de personas distintas para la misma promoción habiendo pasado apenas un mes desde la última. Y mi sueldo ya es superior a cualquier cifra que nunca me hubiera imaginado.

			—Supone expatriarse a Londres —constato una obviedad. No se molesta en contestar, ni siquiera en hacer un gesto de asentimiento—. Tengo que valorarlo. Supongo que me darás algo de tiempo para pensarlo.

			—Por supuesto, y antes hay que hacer trabajo aquí, no queremos poner en riesgo lo conseguido, y allí, dado que queremos aprovechar lo destapado a raíz del caso de Sebastián. 

			—Entiendo que sospecháis de Markus. ¿Qué ha hecho?

			—¿Además de no hacer nada durante años y llevarse un sueldo de siete cifras?

			¿Siete cifras? Eso confirma lo que sospechaba, que cuadriplicaría mi sueldo.

			—Sí, además de eso.

			—No tenemos datos. Pero sospechamos que ha recibido comisiones en alguna de las compras de empresas de tamaño medio que hemos realizado en los últimos años en Europa. Para ello habrá utilizado sociedades instrumentales. En el año que llevas aquí no ha habido operaciones de este estilo por el credit crunch y porque el consejo empezó a vigilar las operaciones más de cerca. Su último intento fue, precisamente, en Iberia, comprando una empresa que se llama Simpal. ¿Sabes a qué me refiero?

			—He visto información al respecto. Un auténtico despropósito de operación. Menos mal que no se hizo, era tirar el dinero.

			—Todas las operaciones de Markus lo eran.

			Compruebo la hora. Son las siete y media, en breve se plantearán que los lleve a cenar, olvidando que en Madrid ningún restaurante abre sus puertas hasta las nueve.

			—Joaquín —dice Justin—, espero que aceptes el reto que te he ofrecido. Aunque no hayamos hablado anteriormente, las referencias que tengo de tu trabajo en Iberia, y no solo por las circunstancias excepcionales que se produjeron, me garantizan que eres la persona idónea para el puesto.

			—Primero tendrías que ser tú el elegido en lugar de Jack Crumb.

			—Cierto, pero es una oportunidad única. La oferta de condiciones será generosa y, por supuesto, tendrías un generoso paquete de expatriado. ¿Qué tienes que perder?

			«Quizá esa misma posición, reportando a Jack Crumb en lugar de a ti», pienso sin decir nada; tan solo asiento en su dirección. Es Elliot quien continúa:

			—Por otra parte, tenemos que pedirte un favor, independiente de la oferta. —Levanto las cejas, sospechando lo que me van a pedir—. Querríamos que investigaras cualquier cosa que te parezca extraña sobre la adquisición fallida de Simpal. Markus pasó largos períodos de tiempo en España con Sebastián y es posible que encuentres algo. Por no hablar de que a raíz de esa operación podríamos sacar otras a la luz.

			Creo que es el cuento de la lechera. Estoy a punto de decírselo, pero tendría que explicárselo en inglés. Me lo ahorro.

			—Por supuesto. Veré qué puedo averiguar al respecto.

			—Hora de ir buscando algún sitio donde cenar —dice Justin, levantándose—. Joaquín, confiamos en que nos encuentres algo bueno. Hace tiempo que no disfruto de la gastronomía española y se me ha despertado el apetito.

			Me levanto yo también. No son ni las ocho. A ver qué se me ocurre.

			La cena, tras todas las cervezas que nos hemos tenido que tomar mientras esperábamos a que abrieran la cocina, ha sido agradable. Justin ha compartido conmigo su visión para Rasmeyer. Me gustaría formar parte de ese futuro tan bonito, pero tengo dudas de que sea posible.

			Al llegar a casa, me meto en el despacho y enciendo el ordenador. Busco en un Who’s Who el perfil de Justin. Otro pedazo de currículo. Ha sido clave en el crecimiento de SoftEasy hasta el liderazgo mundial. Desde luego, fue un fichaje sorprendente. Alguien de su edad, de apenas cuarenta años, con su aspecto de empollón, con gafas y flequillo desordenado, con aspecto despistado, deja esa empresa para asesorar al monstruo Rasmeyer. Pese a la buena impresión que me ha causado y a las palabras de Elliot alabándolo, imagino que habrá salido de SoftEasy por la puerta de atrás, porque, aunque las ventas de mi empresa son diez veces superiores, su capitalización bursátil es más del doble, pasa de los cien mil millones de dólares.
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